Micromammals of the spanish peninsular Quaternary: cronostratigraphy and biostratigraphic implications by Sesé, Carmen & Sevilla, Paloma
LOS MICROMAM~FEROS DEL CUATERNARIO PENINSULAR 
ESPAÑOL: CRONOESTRATIGRAFÍA E IMPLICACIONES 
BIOESTRATIGRÁFICAS 
Carmen S E S É ~ ,  Paloma SEVZLLA~ 
' Museo Nacional de Ciencias Naturales. CSIC. José Gutiérrez Abascal, 2, 28006-Madrid. España 
Departamento de Paleontología e Instituto de Geología Económica, CSIC. Facultad de Geología. Universidad Complutense 
28040-Madrid. España. 
Sesé, C. y Sevilla, P. 1996. Los micromamíferos del Cuaternario peninsular español: cronoestratigrafía e implicaciones bio- 
estratigráficas. [Micromammals of the spanish peninsular Quaternary: cronostratigraphy and biostratigraphic implications]. 
Revista Española de Paleontología, No Extraordinario, 278-287. ISSN 0213-6937. 
ABSTRACT 
This paper reviews the present state of knowledge on Quaternary micromammals (Rodentia, Lagomorpha, lnsectivora and Chi- 
roptera) from Spain, based on the information published to the date. The authors analyse the different associations recorded 
throughout the Quaternary, refemng them to the main localities. In each major subdivision of the Quaternary two or more dis- 
tinct associations have been recognized, each characterized by the presence of one or more rodent species. In the Lower Pleis- 
tocene and lower part of the Middle Pleistocene the associations are clearly defined, whereas from the top of the Middle Pleis- 
tocene to the Present the changes in the associations are more subtle, thus making it more difficult to establish their limits. 
Keywords: Pleistocene, Holocene, Rodentia, Lagomorpha, Insectivora, Chiroptera, Spain, synthesis, faunal events, 
biostratigraphy, chronostratigraphy. 
RESUMEN 
En este trabajo se pretende dar una visión de conjunto sobr; el estado actual de conocimiento de los micromamíferos (órde- 
nes Rodentia, Lagomorph?, Insectivora y Chiroptera) del Cuatemario peninsular español, elaborada a partir de los datos publi- 
cados hasta el momento. Este se aborda analizando sucesivamente cada una de las divisiones del Cuaternario, comentando los 
datos existentes y la problemática particular de cada una de ellas, fundamentalmente desde el punto de vista cronoestratigrá- 
fico. 
Palabras clave: Pleistoceno, Holoceno, roedores, lagomorfos, insectívoros, quirópteros, España, síntesis, eventos fau- 
nísticos, bioestratigrafía, cronoestratigrafía. 
En los últimos años los estudios sobre el Cuatemario han 
recobrado nuevo interés debido a la información tan valiosa que 
aportan para establecer modelos de evolución climática en un 
momento en que el deterioro ambiental ha alcanzado preocupa- 
ción internacional. La utilidad del estudio de los micromamífe- 
ros (roedores, lagomorfos, insectivoros y quirópteros) en bioes- 
tratigrafía y reconstrucción paleoambiental es conocida desde 
hace tiempo, y hay muchos trabajos dedicados a los rnicroma- 
míferos fósiles del Cuaternario. En España éstos superan 
ampliamente el centenar, pero la consulta de la bibliografía 
dedicada al tema pone de manifiesto la escasez de trabajos inte- 
gradores de los abundantes datos existentes (Aguirre, 1989a; 
López Martínez, ined.; Sesé, 1994), y es difícil obtener una 
visión de conjunto a partir de una información tan dispersa. 
El grado de conocimiento de los diferentes grupos es 
muy desigual. Los roedores constituyen sin duda alguna el 
orden de micromamíferos al que más trabajos se han dedica- 
do en estudios del Cuatemario, por la abundancia de restos en 
los yacimientos y por su indiscutible valor bioestratigráfico y 
paleoecológico. El interés especial mostrado en su estudio ha 
sido mayor que el dedicado a los restantes micromamíferos. 
La menor dedicación al estudio de los micromamíferos no- 
roedores del Cuaternario se observa también en el Neógeno 
y es debido a factores como su menor abundancia en las aso- 
ciaciones, su menor significado bioestratigráfico o paleoeco- 
lógico, o simplemente a una dificultad intrínseca para su 
determinación taxonómica. Esto no significa que el trabajo 
con roedores no plantee problemas, de hecho una buena parte 
de la problemática existente en estudios de micromamíferos 
del Cuatemario, que se comentará en este trabajo, se debe 
precisamente a cuestiones no resueltas de índole sistemática 
en ciertos gmpos de roedores, especialmente entre las espe- 
cies incluidas en la familia de los Arvicólidos. 
Después de los roedores, los lagomorfos son el siguien- 
te grupo de micromamíferos mejor conocido en el Cuatema- 
no. Su registro y estudio sistemático puede considerarse rela- 
tivamente bueno. Con respecto a los insectívoros, la 
dificultad es algo mayor, ya que el hallazgo de dientes aisla- 
dos y escasos, generalmente, da lugar a que sus detennina- 
ciones taxonómicas lo sean a nivel de género en la mayoría 
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de los casos. Quizás el gmpo que, pese a la frecuencia de 
hallazgo de restos y posibilidad de determinación taxonómi- 
ca a partir de dientes aislados, presenta un menor número de 
trabajos publicados es el de los quirópteros, presentes casi 
siempre en yacimientos cársticos y depósitos de cueva, aun- 
que escasos o ausentes en yacimientos de origen fluvio- 
lacustre. Para estos gmpos menos estudiados es importante 
tener presente que su primera cita en los yacimientos de 
mayor antigüedad no debe interpretarse necesariamente 
como el inicio de su distribución bioestratigráfica. 
Otro aspecto a tener en cuenta con respecto a los micro- 
mamíferos del Cuaternario, es que en algunos yacimientos 
del Pleistoceno Medio y sobre todo del Pleistoceno Superior 
y Holoceno, las asociaciones pueden estar muy sesgadas por 
la acción humana. 
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CRlCETlOAE 
OLlRfDAE 
PLEISTOCENO INFERIOR 
Hasta hace poco más de una década eran muy escasos 
los datos de micromamíferos fósiles del Pleistoceno Inferior. 
Sin embargo, los trabajos realizados en los últimos años en la 
cuenca de Guadix-Baza han permitido dar a conocer un buen 
número de yacimientos, por lo que en la actualidad, el regis- 
tro de micromamíferos del Pleistoceno Inferior está bastante 
bien documentado en Granada. Hay también algunos yaci- 
mientos de micromamíferos en las zonas de Levante y Cata- 
luña, mientras que el registro en el resto de la Península es 
inexistente. 
La base del Pleistoceno Inferior se ha definido coinci- 
diendo con la base del Eburoniense polínico holandés, data- 
da en 1,6 m.a., que es la edad propuesta por Aguirre y Passi- 
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ni en 1985 como límite Plio-Pleistoceno en la secuencia 
marina de Vrica (Italia) (Aguirre, 1989b). 
La aparición de los primeros representantes de Allo- 
phaiomys en Europa, acompañados por otras especies de arvi- 
cólidos como por ejemplo del género Pliomys, así como el 
múrido Apodemus mystacinus, se ha utilizado tradicional- 
mente como criterio marcador de la base del Pleistoceno en la 
fauna de micromarníferos. Algunos múridos muy caractensti- 
cos del Plioceno, como los del género Stephanomys, desapa- 
recen al final de dicho periodo, y las especies del género 
Mimomys, arvicólidos con molares radiculados que manifies- 
tan una alta diversidad durante el Plioceno, quedan reducidos 
a una sola especie hacia el techo del Pleistoceno Inferior. 
La interpretación bioestratigráfica de las asociaciones de 
micromamíferos registradas en yacimientos datados como del 
Pleistoceno Inferior no siempre es fácil. Esto se debe, por un 
lado, aque diferentes autores utilizan distintos criterios con res- 
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pecto a la determinación taxonómica de algunos roedores, sien- 
do de especial importancia cuando el desacuerdo afecta a los 
taxones utilizados como indicadores bioestratigráficos. Por 
ejemplo, hay algunas especies originalmente atribuidas a 
Allophaiomys que distintos autores incluyen en Awicola (Ruiz 
Bustos y Sesé, 1985) o Euphaiomys (Ruiz Bustos, 1988, 1993). 
Por otro lado, la interpretación bioestratigráfica de 
determinadas especies y asociaciones varía según los autores. 
Así, a partir del abundante registro fósil de la cuenca de Gua- 
dix-Baza, Agustí (1986) y posteriormente Agustí et al., 
(1987a) propusieron una escala bioestratigráfica con tres bio- 
zonas para el Pleistoceno Inferior, que relacionaron con 
eventos faunísticos de macromamíferos. La mayor diferencia 
de esta biozonación con respecto a las escalas bioestratigrá- 
ficas utilizadas clásicamente por otros autores es el estableci- 
miento de una primera biozona en el Cuaternario (MmQ- 1, 
biozona Mimomys ostramosensis) anterior a la inmigración 
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de Allophaiomys pliocaenicus, que se caracteriza por la alta 
diversidad de especies del género Mimomys. La biozonación 
de Agustí et al. (1987a), que incluye en el Pleistoceno Infe- 
rior yacimientos que otros autores consideran del Plioceno 
Superior, ha sido criticada por basarse en interpretaciones 
inexactas de las asociaciones de micro- y macromamíferos 
(Guerin, 1990) y en una interpretación errónea de la situación 
estratigráfica de algunos de los yacimientos de referencia 
(Ambas et al., 1994). De hecho, los propios autores en un 
trabajo posterior (Agustí y Moya-Sola, 1992) modifican la 
zonación propuesta anteriormente, situando la biozona 
Mimomys ostramosensis en el Plioceno Superior, y las bio- 
zonas Allophaiomys pliocaenicus y Mimomys savini en el 
Pleistoceno Inferior (MmQ-2 y MmQ-3 respectivamente en 
Agustí et al., 1987a). 
Creemos, por tanto, que los datos apoyan la hipótesis 
tradicionalmente admitida de que el comienzo del Pleistoce- 
no coincide con la aparición en las asociaciones de microma- 
míferos de las primeras especies de Allophaiomys, muy posi- 
blemente por inmigración. 
Allophaiomys pliocaenicus es una especie muy caracte- 
rística de las asociaciones de los siguientes yacimientos del 
Pleistoceno Inferior basal: en la región costera de Cataluña, 
Bagur-2 (López Martínez et al., 1976) y en la cuenca de Gua- 
dix-Baza los yacimientos de la región de Orce (Orce 4 y 7, 
Barranco del León 1 y 213 (Agustí et al., 1987b), Venta 
Micena (Moya-Sola et al., 1981), Fuentesnuevas 2 (Agustí et 
al., 1987b) y Cañada de Murcia (Agustí et al., 1987b; Sesé, 
1989). 
En ninguna de las mencionadas asociaciones hay ~espe- 
cies del género Mimomys, lo que apoya la hipótesis de que al 
comienzo del Pleistoceno tiene lugar una extraordinaria 
reducción de la diversidad de especies de este género, mas o 
menos sincrónica con la llegada de los primeros representan- 
tes de Allophaiomys. 
La asociación de micromamíferos registrada en Bagur-2 
puede considerarse característica de la base del Pleistoceno 
Inferior. Presenta, por una parte, además del mencionado 
Allopahiomys pliocaenicus, otros inmigrantes como Apode- 
mus aff. mystacinus, Pliomys episcopalis, Lagurus pannoni- 
cus y Ungaromys sp.; estos dos Últimos taxones son muy fre- 
cuentes en los yacimientos de esta misma edad en el resto de 
Europa, pero están ausentes sin embargo en el resto de Espa- 
ña. En la asociación de Bagur-2 están representados algunos 
roedores que persisten desde el Plioceno, como Castillomys 
crusafonti (C. rivas según Martín-Suárez y Mein, 1991), 
Eliomys aff. intermedius y Apodemus aff. sylvaticus. Las dos 
especies de lagomorfos presentes, Prolagus cf. calpensis y 
Oryctolagus cf. lacosti, son distintas de las especies de lago- 
morfos que se distribuyen en el Plioceno. Esta asociación se 
ha correlacionado con Mas Rambault del Bihariense inferior 
(Fejfar y Heinrich, 1990). 
Además de los taxones mencionados, ha sido citado en 
esta primera parte del Pleistoceno Inferior Hystrix major 
(Venta Micena-2, Agustí et. al., 1987~). 
Un segundo conjunto de asociaciones del Pleistoceno 
Inferior, más reciente que el anterior, es el que presenta 
Allophaiomys nutiensis y10 Allophaiomys burgondiae. La 
primera de estas especies está citada en Huéscar 2-3, Puerto 
Lobo-1 y Loma Quemada-1 en la cuenca de Guadix Baza 
(Agustí et al., 1987a; Martín Suárez, 1988), Casablanca-3 en 
la región levantina (Agustí y Galobart, 1986) y Allophaiomys 
burgondiae en Orce 3 y Loma Quemada-1 (Martín Suárez, 
1988). Sesé (1989) cita la presencia de A. cf. burgondiae en 
Puerto Lobo. En algunas de estas asociaciones está presente 
también Mimomys savini junto con algunas especies actuales 
como Micromys minutus y Eliomys quercinus. Estas asocia- 
ciones se correlacionan con Les Valerots (Chaline, 1972). 
En algunos yacimientos del Pleistoceno Inferior se cita 
la presencia de especies actuales de insectívoros, tales como 
~ a l e m ~ s  pyrenai6us y Crocidura suaveolens (Martín Suárez, 
1988; Agustí y Martín Suárez, 1994). 
La asociación de micromamíferos de Cueva Victoria, 
yacimiento de la región levantina, constituida por Allo- 
phaiomys chalinei, ~ i o d e m u s  mystacinus, ~ a s t i l l & n ~ s  cru- 
safonti (C.  rivas según Martín-Suárez y Mein, 1991), Allo- 
cricetus bursae aff. balarucensis y Eliomys quercinus 
(Agustí, 1982) es más difícil de situar biostratigráficamente. 
Allophaiomys chalinei es una especie descrita por primera 
vez en Cueva Victoria (Alcalde et al., 1981). Algunos auto- 
res la incluyen en el género Arvicola (Arvicola chalinei, 
Ruiz Bustos y Sesé, 1985; Sesé y Gil, 1987), género en el 
que fue incluido en la descripción inicial del material de 
cueva Victoria, siendo citado como Arvicola mosbachensis 
(Pons y Moyá, 1978). Independientemente del género en el 
que se incluya, la presencia de esta especie no permite situar 
esta asociación con certeza en el Pleistoceno Inferior, como 
señala Agustí (1982), ya que se encuentra en el yacimiento 
de Casablanca 3. del techo del Pleistoceno Inferior v en los 
niveles inferiores de la Gran Dolina, en Atapuerca (Sesé y 
Gil, 1987), datados como del tránsito al Pleistoceno Medio. 
Por otra parte, Castillomys crusafonti es muy frecuente en 
todo el Pleistoceno Inferior hasta el comienzo del Pleistoce- 
no Medio y Allocricetus bursae, también presente en Casa- 
blanca 3, se hace común en las faunas españolas a partir del 
tránsito Pleistoceno InferiorMedio. La asociación de roedo- 
res de Cueva Victoria no se correlaciona, por tanto, con las 
faunas en las que aparece Allophaiomys pliocaenicus como 
algunos autores sugieren (Agustí et al., 1987a), puesto que 
en dicho yacimiento no se encuentra esta especie. No hay 
que descartar la posibilidad de que esta fauna sea más 
moderna de lo que hasta ahora se suponía y, en todo caso y 
como se ha indicado, podría correlacionarse con algunas de 
las asociaciones del techo del Pleistoceno Inferior y10 de la 
base del Pleistoceno Medio. Por otro lado, algunos quirópte- 
ros descritos en este yacimiento (citado como La Unión en 
Sevilla, 1988), concretamente Myotis myotis, Myotis bara- 
nensis y Rhinolophus mehelyi, son de talla relativamente 
grande, y se sitúan en los límites superiores de variabilidad 
de las especies actuales. Este fenómeno, no observado en 
ninguna de las asociaciones de quirópteros de yacimientos 
más recientes. incluidos los de la base del Pleistoceno 
Medio, apoyaría la hipótesis de que al menos alguna de las 
brechas de Cueva Victoria podría ser del Pleistoceno Infe- 
rior. Esta hipótesis se basa en la observación de una tenden- 
cia a la reducción de talla desde el Plioceno a la actualidad 
en diferentes líneas evolutivas de quirópteros (Rabeder, 
1973; Topál, 1979; Sevilla, 1988). 
Las Yedras, en Granada, es también un yacimiento de 
edad problemática. López Martínez y Ruiz Bustos (1977) lo 
atribuyen al ~leistoceno Inferior por la presencia de Allo- 
phaiomys cf. pliocaenicus. Posteriormente Ruiz Bustos 
(1978) describe más material fósil y modifica dicha determi- 
nación por la de Microtus aff. ratticeps, situando la asociación 
en el Pleistoceno Superior. Entre los quirópteros, además de 
Rhinolophus ferrumequinum, citado por Ruiz Bustos en 1978, 
Sevilla (1988) determina Myotis myotis y Myotis nattereri, 
que no presentan ninguna particularidad del tipo mencionado 
anteriormente para el yacimiento de Cueva Victoria, e indican 
que por las características de la asociación se corresponde más 
con otras del Pleistoceno Medio. El desacuerdo de los distin- 
tos autores en cuanto a la edad podría deberse a la escasez del 
material con que se realizó la primera determinación taxonó- 
mica o bien a una heterogeneidad de las muestras estudiadas. 
PLEISTOCENO MEDIO 
El Pleistoceno Medio está bien representado en Andalu- 
cía y la Meseta. Hay registro de micromamíferos práctica- 
mente desde el comienzo del Pleistoceno Medio hasta el trán- 
sito del Pleistoceno Medio al Superior. Las asociaciones de 
este periodo del Cuatemario presentan dos taxones muy 
característicos: Allocricetus bursae y Microtus brecciensis, 
cuya evolución gradual según algunos autores (Chaline, 
1972) ha sido utilizada para la definición de subespecies cuya 
sucesión temporal ha servido como referencia para llevar a 
cabo correlaciones bioestratigráficas en el Pleistoceno 
Medio. La evolución de las especies de Arvicola desde for- 
mas de talla relativamente pequeña y mediana a unas de talla 
relativamente grande similares a las actuales, también ha sido 
utilizada como referencia bioestratigráfica (ver la biozona- 
ción de Agustí y Moya-Sola, 1992). Aunque se han utilizado 
las denominaciones de algunas subespecies de A. bursae para 
describir poblaciones de yacimientos españoles, su uso puede 
ser problemático, puesto que éstas fueron descritas en yaci- 
mientos aislados del Pleistoceno francés (Chaline, 1972). 
López Martínez (1980) señala que el material español no 
parece mostrar las mismas tendencias evolutivas que en 
Francia. Según Gil (1986) en la sucesión de asociaciones del 
complejo cárstico de Atapuerca, no se aprecia ninguna ten- 
dencia evolutiva morfológica y/o biométrica de las distintas 
poblaciones de Allocricetus bursae. Esta conclusión no la 
comparten otros autores (Cuenca-Bescós et al., 1994), que 
reconocen para el mismo material la sucesión de subespecies 
definida por Chaline (1972). No obstante, los datos que pre- 
sentan dichos autores no justifican su interpretación, dado el 
bajo número de elementos dentarios, el solapamiemto de 
tallas y la reversión que supondría en esta tendencia el mate- 
rial de La Carihuela, del Pleistoceno Superior. 
En cuanto a Microtus brecciensis, son pocos los autores 
que han referido el material español a alguna de las subespe- 
cies francesas, salvo Microtus brecciensis mediterraneus 
citado en el yacimiento de Cúllar de Baza (Ruiz Bustos y 
Michaux, 1976). Ayarzagüena y López Martínez (1976) ven 
innecesaria la distinción de algunas de las subespecies de M. 
brecciensis descritas por Chaline (1972). Las tendencias evo- 
lutivas hacia el aumento de talla y complicación morfológica 
del complejo mesial del primer molar inferior que Gil (1986) 
observa en las poblaciones de Microtus brecciensis de Ata- 
puerca, coincide con lo descrito por otros autores para la 
línea evolutiva Microtus brecciensis-Microtus cabrerae 
(López Martínez, 1980). 
En algunos yacimientos del Pleistoceno Medio persiste 
alguna especie del género Prolagus (López Martínez, 1972 y 
1989), que desaparece definitivamente al final de este periodo. 
Tránsito Pleistoceno Inferior/Pleistoceno Medio 
El límite Pleistoceno InferiorMedio, según se admite 
últimamente, se hace coincidir con la inversión Matuya- 
ma/Brunhes, alrededor de los 780.000 años (Aguirre, 1995). 
En el nivel más bajo de la Gran Dolina del complejo cárstico 
de Atapuerca TD3, que contiene la inversión Matuyamal 
Bruhnes (Aguirre, 1989a), se encuentran algunas de las espe- 
cies más primitivas de Microtus s.s. (M. brecciensis) y Terri- 
cola, sensu Chaline et al. (1988) (M.(T.) gregaloides/arvali- 
dens, Sesé y Gil, 1987), por lo que la diversificación de 
Microtus (Allophaiomys) debió tener lugar poco antes del 
comienzo del Pleistoceno Medio (1). 
Las asociaciones de micromamíferos atribuibles por 
tanto al tránsito del Pleistoceno Inferior al Pleistoceno Medio 
comprenden los yacimientos de Huéscar-1 en la cuenca de 
Guadix-Baza (Mazo el al., 1985) y los niveles inferiores 
(TD3, TD4, TD5 y TD6) de la Gran Dolina de Atapuerca en 
la Meseta (Sesé y Gil, 1987, Gil y Sesé, 1991). 
Estas constituyen las últimas asociaciones en las que apa- 
rece Mimomys savini. De todas ellas, la de Huéscar-1 podría 
ser algo más antigua por la presencia de Castillomys crusa- 
fonti, taxón que desaparece definitivamente de las asociacio- 
nes de micromamíferos en el tránsito Pleistoceno 
InferiorMedio y que no se registra ya en ninguno de los nive- 
les inferiores de Atapuerca. Otros taxones que se citan en estos 
niveles más bajos de Atapuerca son: Arvicola chalinei y 
Microtus (T.) subterraneus en TD5 y TD6, Erinaceus cf. 
europaeus en TD 4,  Apodemus cf. jlavicollis, Eliomys querci- 
nus, Pliomys episcopalis y Talpa sp. en casi todos los niveles 
inferiores de la Gran Dolina, Castorfiber e Hystrix cf. major 
en TD516 y Marmota marmota en TD6 (Sesé y Gil, 1987; , 
Sesé y Gil, 1991; Gil, 1986). Estos dos últimos taxones, por 
sus distintos requerimientos ambientales, podrían indicar una 
oscilación climática de unas condiciones relativamente cálidas 
a templadas respectivamente (Sesé, 1994). Resulta sorpren- 
dente la escasez de restos de quirópteros en este yacimiento, 
donde la mayoría son atribuibles a Myotis myotis. No obstan- 
te, en Atapuerca se registran por primera vez en la península 
las especies actuales Rhinolophus euryale y Miniopterus sch- 
reibersi (Sevilla, 1988). Huéscar-1 es el yacimiento más anti- 
guo en el que aparecen restos del género Lepus (L. cf. grana- 
tensis). Sesé y Gil (1987) y Gil y Sesé (1991) correlacionan las 
asociaciones mencionadas de Huéscar 1 y Atapuerca con las 
de los yacimientos europeos de Villany 6 y 8, Nagyharsany- 
hegy, Süssenborn, Westbury 2 y 3 y Bourgade del techo del 
Bihariense (Fejfar y Heinrich, 1990). 
Pleistoceno Medio 
Un segundo conjunto de asociaciones del Pleistoceno 
Medio está representado por la asociación registrada en 
(1) Con posterioridad a la entrega y aceptación de este trabajo, Parés y 
Pérez-González, y Carbonell et al. (vol. 269, 11 agosto 1995) modifican la 
localización de la inversión Matuyama/Brunhes en la Gran Dolina de Ata- 
puerca. 
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Cúllar de Baza en la cuenca de Guadix-Baza, caracterizado 
por la presencia de una especie del género Arvicola de talla 
relativamente pequeña, A. mosbachensis, asociada a los 
siguientes roedores: Microtus brecciensis mediterraneus, 
Allocricetus bursae durancensis, Apodemus aff. sylvaticus y 
Eliomys quercinus helleri (Ruiz Bustos y Michaux, 1976). Es 
el yacimiento más antiguo en el que aparece la especie actual 
Oryctolagus cuniculus (López Martínez, 1989). Esta asocia- 
ción ha sido correlacionada con las del comienzo del Turin- 
giense (Fejfar y Heinrich, 1990). 
El tercer conjunto de asociaciones del Pleistoceno 
Medio se caracteriza por la presencia de una forma de Arvi- 
cola de talla relativamente grande (Arvicola aff./cf. sapi- 
dus), presente en los yacimientos de El Higuerón (Rincón de 
la Victoria) (López Martínez, 1972), Aridos (López Martí- 
nez, 1980), Solana de Zamborino (Martín Penela, 1987), Las 
Grajas (Sevilla, 1988) y Ambrona (Sesé, 1986). En estas aso- 
ciaciones, además de estar presente Microtus brecciensis y 
Allocricetus bursae (ausente ésta última especie en Ambrona 
y determinada como A. b. aff. durancensis en Aridos y A. b. 
colombierensis en Solana de Zamborino), no hay ningún ele- 
mento nuevo con respecto al conjunto faunístico anterior. En 
ninguna de ellas aparecen especies del género Pliomys. 
En el yacimiento de El Higuerón se ha citado Gerbillus 
campestris aunque, como la propia autora señala (López 
Martínez, 1972) este hallazgo puntual necesita una confirma- 
ción con más datos antes de extraer conclusiones sobre la 
presencia en el sureste español de este roedor africano. Tam- 
bién se citan en este yacimiento las especies actuales Sorex 
araneus, Crocidura russula, Rhinolophus ferrumequinum, 
Rhinolophus mehelyi, Rhinolophus euryale, Myotis 
myotishlythi, Myotis emarginatus, Plecotus auritus, Miniop- 
terus schreibersi (López Martínez, 1972; Sevilla, 1988). 
Techo del Pleistoceno Medio y tránsito al Superior 
La parte superior del Pleistoceno Medio se caracteriza 
por el comienzo del registro de numerosas especies actuales, 
entre otras, varias de los subgéneros Microtus y Terricola. 
En un cuarto conjunto de asociaciones de la parte supe- 
rior del Pleistoceno Medio, se pueden situar los yacimien- 
tos de los niveles estratigráficos superiores de Atapuerca 
(TN 4, 5 y 6; TD 10-1 1; TG 9, 10, 11; TZ-4) (Sesé y Gil, 
1988; Gil y Sesé, 1991)), Cueva del Agua (López Martínez 
y Ruiz Bustos, 1977), y, provisionalmente, Pinilla del Valle 
(Toni y Molero, 1990), Gibraltar (Bate, 1928; Villalta y 
Cmsafont, 1950) y Cueva de Las Pinturas (Sesé y Ruiz 
Bustos, 1992). 
En estas asociaciones es frecuente la presencia de una 
especie del género Pliomys, Pliomys lenki, diferente de la del 
Pleistoceno Inferior y de las primeras asociaciones del Pleis- 
toceno Medio (P.  episcopalis). Aparecen los primeros repre- 
sentantes de las especies actuales Microtus arvalis/agrestis y 
Microtus (T. )  duodecimcostatus. 
En la Cueva del Agua hay una alta diversidad de qui- 
rópteros, citándose por primera vez las especies actuales 
Myotis nattereri, Barbastella barbastellus, Nyctalus leisleri 
y Pipistrellus pipistrellus (Sevilla, 1988). Pinilla del Valle es 
el yacimiento más antiguo en el que se cita Microtus cf. malei 
y las especies actuales Clethrionomys glareolus, Sciurus vul- 
garis y Talpa cf. caeca (Alférez et al., 1982) y en Gibraltar 
Hystrix cf. cristata (Villalta y Cmsafont, 1950) y Tadarida 
taeniotis (Bate, 1928). 
Si bien la mayoría de estas asociaciones se han situado 
en el techo del Pleistoceno medio, algunas podrían corres- 
ponder al tránsito Pleistoceno MedioISuperior o a la base del 
Pleistoceno Superior. La correlación de estas asociaciones se 
basa generalmente en el estadio evolutivo de determinado 
taxones, fundamentalmente A. bursae y M. brecciensis. La 
dificultad para situarlas en uno u otro periodo estriba en que 
el límite Pleistoceno Medio/Superior no está marcado por 
ningún cambio en las asociaciones de micromamíferos, que 
se caracterizan más bien por la semejanza en la composición 
taxonómica de las asociaciones. 
Esto se observa por ejemplo en el yacimiento de Atapuer- 
ca: aunque la composición taxonómica de las asociaciones de los 
niveles superiores del Pleistcceno Medio es similar, las datacio- 
nes absolutas realizadas por Carracedo et al. (1987) y G N ~  et al. 
(1987), indican que algunos de los niveles estratigráficamente 
más altos podrían estar prácticamente en el límite Pleistoceno 
Medio/Superior establecido. Según la datación absoluta realiza- 
da en el yacimiento de Pinilla del Valle (Toni y Molero, 1990), 
éste correspondería al techo del Pleistcceno Medio. 
Los escasos micromamíferos registrados en las Cuevas 
del Congosto y Las Figuras (Alberdi et al., 1977), aunque inte- 
resantes desde el punto de vista paleoclimático por presentar 
Hystrix sp., indicador de clima relativamente cálido, no permi- 
ten asegurar su inclusión en este conjunto de asociaciones. 
En los niveles de la parte superior del Pleistoceno 
Medio de Atapuerca hay constancia de una oscilación climá- 
tica por la presencia en TD 10 y TN 4 de Marmota marmota 
y en TG 11 y TZ 4 de Hystrix cf. vinogradovi que sería, por 
tanto, de un clima relativamente templado a un clima relati- 
vamente cálido (Sesé, 1994). La asociación de especies de 
los géneros Hystrix y Castor en el yacimiento de Pinilla del 
Valle parece indicar asímismo unas condiciones climáticas 
relativamente cálidas y húmedas (Sesé, 1994). 
PLEISTOCENO SUPERIOR 
Según el acuerdo actual la base del Pleistoceno Superior 
corresponde con el episodio cálido relacionado con un 
aumento del nivel marino con asociaciones del Eutirreniense 
en el Mediterráneo hace unos 128.000 a. (Aguirre, 1989a). 
Dicho autor divide el Pleistoceno Superior en dos periodos, 
cada uno de ellos con una fase cálida o templada y otra fría, 
el primero entre hace 128.000 a. y 35.000 y el segundo entre 
35.000 y 10.000 años, que es cuando comienza el Holoceno. 
La inclusión de muchos de los yacimientos en el techo 
del Pleistoceno Superior es bastante segura gracias sobre 
todo a las dataciones absolutas. Sin embargo, es difícil situar 
algunos de los yacimientos de la base del Pleistoceno Supe- 
rior ya que, como se dijo anteriormente, el tránsito del Pleis- 
toceno Medio al Superior no supone ningún cambio signifi- 
cativo en las asociaciones de micromamíferos. 
Hay muchos yacimientos del Pleistoceno Superior en 
diferentes regiones de España, como Andalucía, la Meseta, 
región levantina, pero son especialmente numerosos en la 
región cantábrica (Altuna, 1972). Las asociaciones de verte- 
brados de muchos de estos yacimientos pueden consultarse 
en Aguirre (1989a). 
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Se pueden situar provisionalmernnte en la base del 
Pleistoceno Superior los yacimientos andaluces de Boquete 
de Zafarraya (Barroso Ruiz et al., 1983), Cueva Horá (Gar- 
cía, 1979); de Levante, Cova Negra (Pérez Ripoll, 1977); de 
la Meseta, Valdegoba (Díez et al., 1989), Los Casares B 
(Barandiarán, 1973, Aguirre, 1989a); del País Vasco, algunos 
de los niveles más antiguos de Lezetxiki (Chaline, 1970, 
Altuna, 1972), y quizás también los de Olopte B (Villalta, 
1972) y La Garrotxa (Agustí et al., 1987d) en Cataluña, 
Cueva de los Toros en Teme1 (Gil y Sesé, 1985) y Cueva 
Millán en la Meseta (Alvarez et al., 1992). Este último yaci- 
> miento datado por radiocarbono en unos 35.000 años corres- 
pondería al final de la base del Pleistoceno Superior. El yaci- 
miento de La Carihuela (=La Carigüela) presenta, según los 
resultados de dataciones por termoluminiscencia (Vega Tos- 
cano et al., 1988), niveles de prácticamente todo el Pleisto- 
ceno Superior. 
Algunos de los yacimientos más representativos que se 
pueden incluir en el techo del Pleistoceno Superior son: 
Cueva Arnbrosio en Andalucía (Sesé y Soto, 1988), y del 
País Vasco: Ekain (Altuna y Merino, 1984), Erralla (Altuna 
et al., 1984) y Aitzbitarte IV (Altuna, 1972). 
Las asociaciones de micromamíferos del Pleistoceno 
Superior se caracterizan por: 1) una persistencia de los taxo- 
nes representados en las asociaciones de la parte superior del 
Pleistoceno Medio, que prácticamente no difieren de los 
registrados en la base del Pleistoceno Superior; 2) el comien- 
zo del registro de algunas especies actuales a lo largo del 
Pleistoceno Superior, como consecuencia de fenómenos bien 
de inmigración, bien de evolución como es el caso de Micro- 
tus cabrerae; 3) la desaparición de Pliomys lenki y Allocri- 
cetus bursae con posterioridad a su desaparición en el resto 
de Europa; 4) la desaparición en la Península Ibérica, bien en 
el Pleistoceno Superior, bien en el Holoceno, de algunos 
taxones que, sin embargo, se distribuyen actualmente en 
otras áreas g e ~ g r ~ c a s .  
Entre las especies actuales que se citan por primera vez 
en el Pleistoceno Superior cabe mencionar Microtus nivalis, 
Microtus gregalis, Microtus oeconomus (= Microtus ratti- 
ceps), Arvicola terrestris, Mus musculus, Glis glis, Lepus 
europaeus, Lepus capensis, iepus timidus, Sorex minutus y 
Neomys fodiens. Microtus cabrerae (= M. dentatus), que 
aparece en el Pleistoceno Superior, es una especie que actual- 
mente solo se encuentra en la Península Ibérica y Pirineos y 
que sucede a Microtus brecciensis del Pleistoceno Medio 
(Ayarzagüena y López Martínez, 1976). 
En cuanto a los taxones que se exti.nguen en este perio- 
do, Pliomys lenki se ha citado en el yacimiento de Cueva 
Millán datado por radiocarbono en unos 35.000 años (Alva- 
rez et al., 1992) y en algunos de los niveles más antiguos (IV, 
V y VI) de Lezetxiki (Chaline, 1970); Allocricetus bursae se 
ha citado en el yacimiento de Cueva Ambrosio, datado por 
C 14 entre 17.900 y 16.500 años (Sesé y Soto, 1988). 
Algunos de los taxones que se citan en el Pleistoceno 
Superior y que actualmente se distribuyen fuera de la Penín- 
sula son: Apodemus mystacinus en Cueva Millán, con un 
registro que se inicia en el Pleistoceno Inferior, Citellus en el 
yacimiento de Olopte B, género de roedores esteparios no 
citados hasta el momento en regiones más meridionales, 
Dicrostonyx en La Carihuela (la especie actual europea de 
éste género es un componente de la fauna ártica) y en diver- 
sos yacimientos, Marmota marmota (recientemente reintro- 
ducida en los Pirineos), Hystrix, Microtus gregalis, Microtus 
oeconomus y Castor. 
En el Pleistoceno Superior se observan por tanto una 
serie de cambios en las asociaciones que tienen como resul- 
tado la configuración actual de la fauna de micromamíferos 
de la Península Ibérica. 
HOLOCENO 
Son numerosos los yacimientos de esta última división 
del Cuatemario, que comienza hace 10.000 años. Caben des- 
tacar los trabajos realizados por Altuna (1980) sobre yaci- 
mientos del País Vasco y por Boessneck y Driesch, que desde 
1969 han publicado las asociaciones procedentes de yaci- 
mientos de Andalucía, siendo uno de sus trabajos más gene- 
rales la monografía de 1980. Los micromamíferos del Holo- 
ceno son similares a los actuales. Su registro holoceno está 
generalmente muy condicionado por la acción humana, por 
lo que es frecuente que en algunos yacimientos abunden 
determinadas especies como liebres y conejos, posiblemente 
cazados. 
Hay constancia de que durante el Holoceno desaparecen 
de la Península Ibérica algunas especies que se distribuyen 
actualmente en otras áreas geográficas. Así, hay referencias 
escritas de la existencia de castores en época romana (Altuna, 
1972). También Microtus oeconomus se ha citado en el yaci- 
miento de Arnalda (Pemán, 1990) de la época tardorromana. 
Este periodo es muy interesante ya que tienen lugar los 
cambios faunísticos más recientes que darán lugar a la com- 
posición y distribución geográfica de la fauna actual. 
CONCLUSIONES 
A la vista de los trabajos publicados hasta el momento, 
se puede decir que se conoce bastante bien la distribución y 
evolución de los roedores y lagomorfos del Cuatemario 
peninsular español. No se puede afirmar lo mismo para los 
insectívoros y quirópteros, a los que se ha dedicado un núme- 
ro considerablemente menor de trabajos, por lo que las con- 
clusiones referentes a estos grupos sólo pueden considerarse 
provisionales, sobre todo en lo que se refiere a su registro en 
el Pleistoceno Inferior. 
En España son numerosos los yacimientos con micro- 
mamíferos del Pleistoceno y Holoceno. Destaca el área de 
Granada, con yacimientos de diferente edad, desde el 
comienzo del Pleistoceno hasta el Holoceno. Los yacimien- 
tos de micromamíferos del Pleistoceno Inferior son escasos 
en el resto de la Península. También se conocen yacimientos 
del Pleistoceno Medio y más recientes en la región central. 
Cabe mencionar en la Meseta los yacimientos del Pleistoce- 
no Medio del complejo cárstico de Atapuerca (Burgos) por 
su extraordinaria riqueza fosilífera y porque documentan un 
periodo del que se tenían escasos datos en el resto de la 
península. La región cantábrica destaca por la gran abundan- 
cia de yacimientos del Pleistoceno Superior, por su riqueza 
en restos faunísticos y evidencias de ocupación humana. 
Las asociaciones de micromamíferos del comienzo del 
Pleistoceno se caracterizan por la llegada, muy posiblemente 
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por inmigración, de Allophaiomys pliocaenicus, y también 
por la aparición de otras especies de arvicólidos de los géne- 
ros pliomys, Ungaromys y Lagurus así como el múrido Apo- 
demus mystacinus. Las especies de Allophaiomys muestran 
una rápida evolución durante el Pleistoceno Inferior, y las 
especies del género Pliomys son muy comunes en los yaci- 
mientos del Pleistoceno hasta casi el final del Pleistoceno 
Superior. Ungaromys y Lagurus, taxones representados por 
diversas especies fósiles en el resto de Europa, tienen en 
España, sin embargo, un registro muy escaso, tan sólo al 
comienzo del Pleistoceno Inferior en el noroeste peninsular. 
Algunos múridos, como los del género Stephanomys, que 
fueron muy característicos durante el Plioceno, desaparecen 
al final de dicho periodo, y las especies del género Mimomys, 
arvicólidos muy diversificados durante el Plioceno, quedan 
reducidas a una sola de talla grande en la parte superior del 
Pleistoceno Inferior y base del Pleistoceno Medio. 
En el Pleistoceno Inferior se reconocen dos conjuntos de 
asociaciones que se suceden. El más antiguo se caracteriza 
por la presencia de Allophaiomys pliocaenicus, asociada a las 
especies que aparecen al comienzo del Pleistoceno Inferior 
anteriormente men~ionadas~junto c n Galemys pyrenaicus y 
otros roedores que persisten del Plioceno como Castillomys 
crusafonti y Eliomys aff. intermedius. 
El segundo conjunto de asociaciones del Pleistoceno 
Inferior, más reciente, se caracteriza por la presencia de otras 
especies de Allophaiomys, como A. burgondiae o A. nutien- 
sis, con frecuencia asociadas a Mimomys savini. En esta 
etapa comienza el registro de algunas especies actuales, tales 
como Eliomys quercinus y ~ i c i o m ~ s  minutus. 
Justo en la base del Pleistoceno Medio se registran) ya 
algunas de las especies mas primitivas de Microtus s.s. (M. 
brecciensis) y Terricola sensu Chaline et al., (1988) (M. (T.)  
gregaloides/arvalidens, Sesé y Gil, 1987), por lo que la 
diversificación de Microtus (Allophaiomys) debió tener lugar 
poco antes del comienzo del Pleistoceno Medio. Microtus 
brecciensis y el cricétido Allocricetus bursae son dos espe- 
cies muy comunes en todas las asociaciones de micromamí- 
feros del Pleistoceno Medio. 
En el Pleistoceno Medio se pueden reconocer cuatro 
conjuntos de asociaciones, uno correspondiente al tránsito 
Pleistoceno InferiorIMedio, dos a lo que se podría denominar 
Pleistoceno Medio típico y un cuarto~conjunto al tránsito del 
Pleistoceno MedioISuperior. 
El primer conjunto se caracteriza por la presencia de la 
especie primitiva Microtus (Terricola) gregaloides, asociada 
a los primeros representantes de la especie Microtus brec- 
ciensis. En estas asociaciones está presente también Pliomys 
episcopalis así como los últimos representantes de Mimomys 
(M. savini) y Castillomys crusafonti (C. rivas según Martín- 
Suárez y Mein, 1991). En esta etapa comienza el registro de 
Castor3ber y Marmota marmota. 
El segundo conjunto de asociaciones características del 
Pleistoceno Medio presentan Arvicola mosbachensis, de talla 
relativamente pequeña, así como los primeros registros del 
conejo, Oryctolagus cunniculus. 
El tercer conjunto de asociaciones del Pleistoceno 
Medio se caracteriza por la presencia de una especie de Ami- 
cola de talla grande, próxima a la de la actual A. sapidus, 
aunque el resto de su composición no presenta otras diferen- 
cias de importancia con respecto las asociaciones del conjun- 
to anterior. En ninguna de las asociaciones de estos dos con- 
juntos del Pleistoceno Medio se ha registrado Pliomys. 
En el techo del Pleistoceno Medio y10 tránsito al Supe- 
rior se reconoce un cuarto conjunto de asociaciones cuyas 
características principales son la presencia de Pliomys lenki 
y el inicio del registro de un buen número de especies actua- 
les, entre ellas los roedores Microtus arvalis-agrestis, 
Microtus (Terricola) duodecimcostatus, Clethrionomys gla- 
reolus y Sciurus vulgaris. 
El límite entre el Pleistoceno Medio y el Pleistoceno Supe- 
rior es difícil de reconocer mediante las asociaciones de micro- 
mamíferos, ya que hay más bien una semejanza en la composi- 
ción taxonórnica de las asociaciones, y las correlaciones se 
apoyan fundamentalmente en el estado evolutivo de determina- - 
dos taxones, fundamentalmente Allocricetus bursae y Microtus 
brecciensis. No es por tanto de extrañar que varíe según los dis- 
tintos autores la situación de algunas asociaciones del techo del 
Pleistoceno Medio a la base del Pleistoceno Superior. 
Durante el Pleistoceno Superior tienen lugar una serie 
de cambios que conducen en líneas generales a la configura- 
ción actual de la fauna de micromamíferos. Estos cambios 
consisten en la aparición de algunas especies actuales, bien 
por inmigración, bien por evolución como es el caso de 
Microtus cabrerae (descendiente de M. brecciensis del Pleis- 
toceno Medio) y extinción de otras como Pliomys lenki y 
Allocricetus bursae con posterioridad a su desaparición en el 
resto de Europa. 
En el techo del Pleistoceno Superior y en el Holoceno 
tiene lugar la desaparición de algunos taxones en la Penínsu- 
la Ibérica, como Apodemus mystacinus, Hystrix, Microtus 
gregalis, Microtus oeconomus y Castor que, sin embargo, se 
distribuyen actualmente en otras áreas geográficas. 
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